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D I E G O H E R N Á N D E Z I L L A l ^ 

Rsla acreditada casa cuenta con un variado y completo s u r t i ­
do en toda clase do corsés, desde el más económicos has ta 
®1 mas lujoso. 

i.os modelos de esta casa todos proceden de Par i s , 
tía toman niedidas á domicilio. 

San Cristóbal O, frente á la Administracién de Correos . 

NOlfEDAO ISIGLESA 

Con este aparato has ta un nifto puede 
rápidamente y sin igual perfección, 

ZURCIR Y RE.MENDAR 

TEDIAS, calcetines y tejidos de todas cía­
os, .«̂ can de lana, algodón, hilo ó seda. 

—No debe faltar eu ninguna familia— 
Se i-einite libre <le gas tos , previo envió de 
diez pesetas. 

l.)epó,s¡to.s: Pa ten t Magic Weaver , Paseo 
de Gracia, ')7, Barcelona. 

fTir 

PÍB^ecc ión g e n e r a l ¥iúLEIIÜSñ 

Oi'ER ACIONES QUE REAEÍZA 

Ad(|nisición de viviendas, Libramiento do QNINTAR, Rentas 
vital icias, Seguro infantiL Dote§ para la mujer y Pensiones 
tetnpoi'ale.'-i. 

tío desean Representantes act ivos y con buenas referencias. 

humildes; casi nadií^ repara en ' 
e|las; pero valeai mucho: 

En cambio hay otros gera­
nios que son el símbulo del 
hombre soberbio. Crccon como 
un árbol. Ho cultivado una 
planta de geranio que en su ju ­
ventud media dos metros y 
medio de a l tura . Sus ñci'es 
eran sorprendentes , de uu color 
de purpura asombroso, poro su 
olor asemejaba al nauseabundo 
del pescado cuando se pudre. 

Los geranios han venido de 
Af:i3a; y de.-de época muy an­
tigua seeult ivan en Europa. 

Como planta africana tem© 
mucho al frió. Los geranios 
qu© se cultivan 6n | t ies tes pue­
den preservarse de las heladas 
poniéndolos dentro de las habi­
taciones durante la noche. A 
los que se crian en el suelo 
hay que regarlos.todas las tar­
des de Diciembre, Enero y F«*, 

Asi os como se dice )': n« 

„ge!-ÁNÉUS^^ sogún los nonibran 

c i 1+1-tas personas cultas. Su e t i -

'aología es «geranios" . 

No me es posible enumerar 

ia multitud de sus especies. 

Sencillos y dobles, todos son 

preciosos, pero muy delicados. 

Durante el estio los geranios 

despliegan todo su vigor y nos 

recrean con la múltiple vacie­
dad de sus matices. 

No falta quien al geranio lo 
haga pariente de la oiouta, plan­
ta venenosa que dió la muerte 
á Sócrates. Pero al tal paren­
tesco „ni con un galgo" se al­
canza. 

Hay una especie de geranios 
de flor diminuta que exhalan 
un delicadísimo perfume. Les 
fteufre lo que á las personas 

b r e r o c o n agua templada y ade-
rai^^s cubrii LES. Sin e.s tas p ro -
éadciones es muy diflcil qu» 
los geranios, en clTma como ol 
t ihestro. se libren de morir ds 
i r lo . 

Esta pbinta se propaga con 
suma faoilidiad. El máa poque-
flo esqueje brota al poeo t iewpo 
en cualquiera t ierra en que S 9 
«oloque y «rece «on pronti tud. 
Si el tallo que se desgaja para 
plantarlo en o t r o l ugar l lava 
capullos, éstos uo as marohi* 
tan como genera lmente oeurr* 
aen los de ot ras plantas, sin® 
que é los pecos ^ias abr«n sus 
flore.". 

La mejor época pftra p l a n t a F 

los geranios es el ast ió; asi las 
plantas se hallarán robusta» 
antes de que lleguen los r igo* 
res del invierno. No obstante , 
los esquejes de los geranios n« 
ae perderán cualquiera que sea 
la estación del año en qne s« 
pía nten. 

He plantado en Enero e s q u e ­

j e s de una planta de geranii:»s 
que estaba casi perilido; á los 
Guatro meses eran ya geranios 
frondosos cubiorto.s (h; ñoi'es 
tornasoladas lindísinnv.'^. 

Hay algunos trepadores quo 
son delicio.-íos. 

bal nn viaje que hice por el 
imperio de Man-UI-COS ma dijo 

: un sabio tle at|NE.L ¡.>aís que las 
bojasdeplantas de g*íi-anios her­
vidos en vino blanco son un 
remedio eficaz contra la tisis- y 
que enjugándose cen e s t e coci­
miento la g a r g m t a se curan 
las llagas de la l;iringt>. 

Ni lo ereí, ni d'̂ ,jé do creer­
lo; pero es lo nH\¡v>r en conse­
jos de medicina, ne dejarse lle­
var por opiniones de sabios 'que 
no sean niédicos de profesión. 

Aquel amigo mió de África 
era sabio; pos-o no era médico. 

José María Bueno Pardo. 

Y Considerándolo' a s í ; no ^ A lguna íhoras después,cinm-
tardóseen aplicar las emanacio- do el presidente volvió de h\ 

nes d«l radium á la terapéut ica Audiencia, tuvo eonoeimiento 
de lor g randes azotss incnra- do su engaño. Un pavo, aun-
bles, el cáncer y la tubercalo- que fu®g« .trufa,.lo, no podía 
s is . ; compensar la pérdida da un ero-

Pero cáta te aquí que después ' nómatro de Süt),francos. ""Pero 
de haberse dicho que la radio- ©orno «1 Inagistrado era g rave y 
terapia podría cu ra r ,«l «ánc«r ' resignado, no s© en t regó á de-
no ha tardado en apreoiarat sesptracione» iniUiles y se do--
que las mismas radiaciones : blegó ante el hsoho ©oosuma-
podían transformar una l laga do. 

I seneillla en una llaga fianearo- Al «¡guiante áía, el povo, 
sa. Y esto qu© deaimos dei «án- puesto en ej horno, se c o c i . a a t 

car pueda aplicarse también á 
la radiopterapia da las turbar-
eu loéis lócalas. 

Asi lo han expuesto varias ! auando un violento toque da 
^ repetidas obsarvaaiones da mé- j campana sa dejó sentir en la 
• dioos raspatables de diversas 

nacionalidades. 

ba á fuegO: lento y prineipiaba 
& t«mar los colores atornasola-» 
dos que admiran los eemil'Ones, 

I 
-<<0̂ '>-

La radioterapia está amena* 
zada d© quiebra inminente, 

Los rayos Roetgen habían 
provocado tal entusiasmo, que 
los médicos arrastrados por el 
movimient© general, ne tarda­
ren en manifestar que agentes 
•an extraordinarios no podían 
menos de' ejercar su influencia 
sobre las enfermedades y loa 
microbios, y tener poderosas 
yirtudes curativas.. 

Una revis ta francesa nos re­
fiere la aven tu ra muy sabi-osa 
y muy real d® que acaba de ser 
vic t ima uno de los magistra-» 
dos más aus te ros de Londres , 

: Mr. Sophomore, 
Se t ra ta de una broma que le 

dió el rey de los pickpoelíütts, 
J ames Prick. Kste se paseaba, 
éon las manos en los bolsillos.^! 
«ual un moílesto t rabajador , ^ 
por lo.s cer radores del palacib-
de Jus t i s í a . ©uand<3 oy-ó que «1 
presidente Flávion Sopbomora 
deQÍa al oj^o á une de s u s cola-
gas : . .Estoy contrar iado por 
que ha olvidado mi reloj en ca­
sa, y es degagradable no saber 
fa hoi'a duran te la audionoia";,-
tlames Pr ick oyó esta eonñden-
cm, y como conocía todas la^ 
sañas de lo* magis t rados de la 
eiudad, se alejó del Palacio de 
'«Justicia y emprendió el cami­
no de la easa del magis t rado. 

En el t rayecto compró un 
pavo, indust r iándose p a r a no 

' pagarlo. Idam.ó • á la puer ta de 
; la casa del magis t rado. Un sir-
, v iente vino -á abr i r . 
I „He aqui—dijo F r i ck—un 

pavo trufado que el presidente 
I me ha encargado en t regar á su. 

familia. Acaba de comprar lo 
' yendo al Tr ibunal . Me ha dicho 

que pida, al mismo tiempo, sn 
cronometro, que dejó olvidado; 
también me advir t ió que aquí 
m® pagarían mi propina." ^ 

El s i rviente dió cuenta á la, 
señera Sophomore de lo oca-*~¡ 
r r ido, y^ella sin abr igar la mo-. 
ñor sospecha recibió el pavo, 
entregó el reloj y dió seis „pe-t . 

ues" por la Goraisión, 

aasa. .La señora Sophomora^. 

abrió la puerta precipl taJameD-

te. 

Un hombre ogitado, que opa4 

ñas pedía respirar , le dijo lo 

s iguiente : 

„¡Tango prisa, señora! L l 
presidente, su nnarido, me man­
da por el payo que trajeron 
ayer . El ladrón ha sido deteni­
do y el t r ibunal necosita de la 
pieza de convicción-^. 

La señora Sephomere encori-
tr.ó esta explicación t a n n a t a -

ral que ingeiuiamobte, como el 
día anter ior , hizo que e n t r e g a ­
ran el pavo al hombre, que par­
tió coriiendo para no hacer 
perar á los jueces . 

Páoil es sriponer que el pP'^^ 
sidente se .puso fu r ío so^uan i • 
supo que había sido ene-!'-, 
per segunda vez. 

Mientras tanto . James Fidck, 
enama taberna, saboreaha (̂ 1 
pavo que la.señora Stó'phonroro 
h a b í a beeJio coeinar con tanto 
esmero . 

líl. OÍA05O MI'iRílANO 
Peiiiíiüoo I'SFA L(.̂ I;>« 

U n a pes;;L»..al AIM e u t o d a K s p a f J a 

Q u e r r á a l c a i x a d o 

En la ' /a | )a ter ía , sitnad.i e n 

i a Platería, esquina á i a callo 
de Santa Isabel y frento á l.-i 
sombrerer ía de Sier ra , se ven­
de el calzado de lona nn1s b C : 
rato que en ninguna par to . 

Pasad y os convoncereis. 
Cremas de todas clases. 
Betunes y pas tas para lim­

piar la lona. 

Queso g r u y e r . 
Caso Pedreño. — M U R C I A . 


